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VALENCl ú  —Tribu  árabe acampada á  orillas dcl niiir.
Inst. de’Dommgo Vorvaró.

VÍCTIMA DE MI GATO ---------

pues a llí de sus apuros 
se desprende el muy traidor.

¡Ayl no sé como resisto 
una vida tan fatal:
[cuándo, oh Dios, querrás que miier.a 
ese picaro animal!

Verme eu todo suplantado 
por un gato ¡es un dolor!, 
pues tan sólo me faltaba, 
se lo juro  por m i honor,

que una noche mi sefíova 
mo despida del hogar,., 
y se acueste con el gato 
¡¡ocupando mi lugar!!

JJ. J fllo n s e  J ifu rí/ ia s .

La otra noche en un café 
hablé con un buen señor, 
el cual me dijo lo mismo 
quo á decirte voy, lector.

Tengo un gato tan bonito, 
que el mirarlo án. placer; 
y  por él ae ha vuelto loca 
de remate mi mujer.

Sus cuidados, sus caricias, 
sus desvelos y  su amor 
son tan sólo para el gato, 
que en mi casa es el señor.

Yo no existo; no soy nadie. 
¡Ay Dios mío! ¡Qué he de ser! 
Valgo menos que un minino 
para la... de mi mujer.,.

Quo mi ropa se halla sucia 
y no puedo yo salir; 
si el felino está lo mismo... 
yo me tengo que podrir,

y esperar que m i consorte 
ponga al gato hecho un primo* 
que lo lave, que lo peine, 
y le prenda ¡hasta una llorl

Si me aburro y desespero 
y principio á regañar, 
mi señora y cl gatito 
me querrían arañar.

Y  no tengo otro camino 
que salir hecho un dolor, 
con la ropa toda sucia: 
esto pasa; sí, señor.

¡Y si fuese eso tan sólo 
lo quo tongo que sufrir!
¡Si yo al menos descansara 
en Jas horas de dormir!

Pero no; pues en mi alcoba 
tiene puesta mi mujer 
una cama para el gato, 
que allí duerme á su placer...

Y  do nocae, no es posible 
soportar el mal olor,

C A N TA R E S

Al imán con ser imán 
le ha ganado, como á todo, 
la atracción que tú posees 
en las niñas de tus ojos

Que la vida es sueño dicen, 
y no se engañan, quizá,
¿pues qué cosa hay en la vida 
que no ae llegue á soñar?

No me convenzo, señora,
¿cómo de usted lia nacido 
su celestial h ija  Aurora?

Mi Luz, mi adorada Luz, 
es dueña de inmenso dote; 
y yo digo al que la quiera 
que esa luz es de este pobre.

C o n ra d o  JV Íoro y  X c z a n o .

L-'<-

Te vi anojlíe. Llevabas soberbio traje, 
como todos los tuyos, de rica tela 
y  adornado con cintas y  con encaje, 
guarnecido con tules de lentejuela.

Parecía que estabas algo orgullosa 
de lucir por las calles aquel vestido. 
Desconoces, sin duda, qne toda hermosa 
con orgullo es un ángel, pero caído.

Además, ten presente que ya Han pasado 
de moda los adornos, y  en nuestros días, 
un vestido, aunque pobre, muy descotado 
vale más que aouel lujo que ayer traías.

Ko te niego queel mundo se lia vuelto loco, 
pero sus veleidades ya no resisto 
la mujer... y  procura vestirse poco, 
para que de ella digan: íqué Lien se viste!

IHariano eastañn.

VALLADOLID,—Jlafios_en e l Pisnerga.
lost. de P. Muñoz.

Ayuntamiento de Madrid
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NSTiTliiS
LAi VIDA mUSTBADA

d ir e c to r :

M A N U E L S A L V I

REDACCIÓN

OFICINAS
C LA V EL , NÚM. 1 ' 

M A D R I D

J/landa Saturno.— Jdudanzos varias.— Zauro/üia— X a  liberta d  y  e lp e lo .—X o s  yanquis hum anitarios.
dfueiya de amiyes.

Si bien en el presente año le corresponde la presidencia 
del calendarlo á nuestro buen amigo Marte, hombre bizarro, 
aunque desgraciado en sus amores con la señorita de Cithe- 
rea, la presidencia efectiva sigue ejerciéndola su respetable 
padre político D. Saturno Kronos, guadañero mayor < el Cie­
lo y re ojero del Olimpo, de cuya secretaría particular conti­
núan encargadas—por un rasgo 
de feminismo proto-histórico— 
las señoritas Parcas.

Quiero decir con esto que el 
verdadero presidente es el Tiem ­
po, y que su acción lenta, pero  
continua, como la desaparición de 
la consabida media luna, se en­
carga de mudarlo todo, como la 
casa Del R ieu.

Ayer todo era intranquilidad y 
bullanga, y las autoridades se de­
dicaban á impedir que entrasen 
en los.conventos y ahora se dedi­
can á facilitar que salgan de ellos.

Me parece que el cambio no 
puede ser mayor.

Así cambian las cosasde aspec­
to, y el quo hasta el Domingo de 
Piñata ha sido feliz y engañaba á 
los amigos disfrazado de ama de 
cría, ha vuelto á sus prosaicas ta­
reas de zapatero remendón. Quien 
el martes era ministro ha vuelto 
á su condición de simple particu­
lar, y los que soñaban con una 
Insula se han quedado sin ella  y 
con los azotes, como el infortu­
nado Sancho.

Algo por el estilo le ocurre al 
Príncipe de Bulgaria, D. Fernan­
do de Orleans, que aspiraba á to­
mar el título de Rey, y ahora por 
culpa de los macedonios se ve en 
un compromiso, pues mientras 
éstos le amenazan con darle muer­
te si n® les ayuda, el Sultán man­
da tropas á Maeedonia y le ame­
naza con la cesantía si no repri­
me la insurrección.

Lo que no varía, ni se m u d a - 
virtud de constancia tan peculiar 
de golfos y g itan os,-es la afición 
taurina, cuando la  tiene un hom­
bre bien puesta. De ello da prue­
bas lo ocurrido en la Plaza anti­
gua de Barcelona, donde se echaron al ruedo dos señores del 
público, siendo encornados lastimosamente, lo que no impi­
dió á otros varios lanzarse al redondel, donde también fue­
ron cogidos y volteados por la policía.

Lo notable del caso es que á los heridos se les prestó un 
excesivo cuidado por los practicantes, que se permitieron 
cortarles las coletas. Abuso manifiesto éste que no puede ser 
tolerado, pues cada ciudadano tiene derecho á usar el peina­
do que so le antoje, sin que sea lícito á los practicantes, 
novilleros de la medicina, tales géneros de capeas. Hubieran 
recibido ia alternativa, y  ya estaban en su derecho á cortar­
les lo que bien les hubiese parecido. Hasta tanto, aténganse 
á vendajes y puntos de sutura, que la coleta ea uua propie­
dad contra la cual no expuso nada Proudhon.

Esto que es arbitrariedad, aunque tenga el aspecto de bro­
mazo estudiantil, me hace ahondai' en las reflexiones capilo- 
gráñcas y me recuerda la relación que en otras épocas, no 
muy lejanas algunas, tuvo ei uso de pelos y barbas con el 
régimen político.

NUCSTIÍ05 ESCRITORES

Signo de negros, como llamaban á los liberales, era el usar 
bigote, y  en el primer tercio del siglo x ix  se permitieron 
varios corregidores mandar afe ita r en seco á cuantos negros 
bigotudos les parecían merecedores de la operación. En el 
ejercito, hasta la revolución de Septiembre, no se permitió 
usar la barba, y aun hoy mismo, forma parte del sistema

penitenciario afeitar á los pena­
dos,como siglos atrás se. hacia con 
las que vestían el traje pardo y 
cortado en picos, las cuales, si pa­
saban á galeras, sufrían la extirpa­
ción del pabellón auricular, de 
donde vino llamarlas desoreja­
das.

Todas estas reflexiones, lector 
amado, me ¡as sugiere el hecho 
de estar aguardando la visita del 
barbero, eu cuyas heladas manos 
me entregaré meditando la conde­
na á que, según Martínez Viller- 
gas, se bailan sujetos los varones, 
puesta por él en parangón con 
otra que sufren las m ujeres, sin 
la  Cual condena no estaríamos en 
el mundo ni tú ni yo.

Establecidas esas relaciones en­
tre el uso de pelos y la libertad, 
recuerdo que por amor á ésta visi­
taron las islas Marianas algunos 
que aún viven, y recuerdo tam­
bién que los yanquis se han que­
dado con una de esas islas, que 
ellos prefieren llamar de los La­
drones .

Pues á esa isla, la de Guam, 
están enviando por centenares, 
p o r  insurrectos, á los filipinos que 
caen en sus manos. Manos huma­
nitarias que desatan los lazos de 
la tiranía, pero aprietan los nudos 
de la horca, con procedimientos 
de ejecución capital que ponen los 
pelos de punta—y vaya de pelos 
—aunque se practiquen por las 
autoridades de un pueblo que si­
gue tolerando ese género de vin­
dicta pública que llamamos ley 
del Lynch; cuando sería más fácil 
llamarle asesinato colectivo, _so- 
bre todo si éste consiste en aga­
rrar á un negro entre cente­
nares de hombres, atarle á un 

árbol, rociarle de petróleo y prender fuego al combustible.

Los cocheros continúan en huelga á estas horas.
De ordinario, el cochero profesional atropella alguna vez; 

no sólo porque él se distraiga, sino por que hay personas 
que caminan á colocarse bajo las ruedas, por aturdimiento, 
distracción ó preocupaciones del ánimo, que les tienen absor­
tas, como si hubieran oído unas declaraciones políticas del 
Duque de Tetuán.

Pero si eso ocurre con los cocheros de oficio, pueden uste­
des calcular lo que sucederá cuando empuñe las riendas y 
esgrima la fusta un cochero de afición, improvisado, como si 
dijéramos.

Yo me he convencido: para gobernar un coche 6  nn país, 
digan lo que quieran los aspirantes, es de saludable conve­
niencia llevar muchos años en el pescante.

Porque los novatos atropellan hasta el sentido común que 
se lea ponga por delante.

JVIanuel Jrl.‘  Querrá.

j tn to n io  Casero.
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2 La Vida Ilustrada.

B  O  S  A .

E S C E N A  A N D A L U Z A

—¿No hay quien espache?... espacháaa.
—Ayá van... po no trae usté poca prisa... ¡hola, vesinal 
—Toa la que puéo.
—Bueno; po ya estoy aquí... ¿qué desea usté?
—Que me espache pronto y conánge.
—¿Pero qué va usté á yevá?
—Café.
—¿Cuánto?
—Una perra chica.
—¿Tiene usté eonvidao?
—Lo que tengo, es gana o perderlo á uslé de vista. 
—Mentira...
—Bueno. Andusté, hombre, que tengo el aceite en la can­

dela y se va á pasá.
—Haberlo amarrao.
—Así se debía usté de vó... por guasón.
—¿Los dos juntito?
—¡Qué asquito!
—¿Qué más quisiera usté, so fea?
- Q n e  eche ahí más café, que no ba cnrrío er peso. 
—Cómase usté este caramelo á mi salú.
—Venga; (del lobo un pelo).
—[Juél... iqué cara más bonita!
—¡Ehl ¡eh! en cuanto me güerva usté á tooá la cara con 

esas mano yona é sabañones, so come usté una pesa.
—¡Adiós... Agustina de Aragón!
—¡Po eso! ¡No faltaba másl... ¿Habrá gayego?
—Pero joven, no se enfade usté, que ha sido sin queré... 
—Sí; sin queré remediarlo; po... ¡ojo! que la vista engaña. 
—¿Quiere usté argo más?
—Vinagre.
—¿Cuánto?
—Un cuarto.
-H o y  lo yeva usté tó por junto...
—¡Já , jál ¡pero qué esoborío es usté, hijo; no sé cómo me 

río  siquieral
—Porque soy mu grasioso; como que me va usté á queré 

más que á toa su familia.
—¿Y cómo no...? Eche usté más vinagre y déjese de lo­

cura.
—¿Quémá.s?
—Ln  güerta de una peseta.
—¿E verdad lo que me han dicho, veslna?
—Sf.
—Pero... ¿usté sabe lo que es?
—No; pero cuando lo disen, rasón tendrán.
—Vamo, no sea usté guasona.
-  ¿Qué le han dicho?
—Que nos paresemos mucho.
—Pué que seamo hermano.
—¿Usté es de aquí de Seviya?
—Sí, señora, de San Lorenzo.
—Po entonse, sierto son lo toro; porque mi padre era un 

calavera de m ir demonio.
—¿...?... Ahora sí que me ha malao u sté .,
—¡Ay! se me orviaba; una ¡ierra chica de aceituna, que no 

estén picó, ¿eh?, que no estén pica.
-Veaina, ¿es sierto que se va usté á casa?

—Sí, hijo, con usté... ¿Qué es eso que tiene u«ted en esa 
oreja?

—¡Pich!... del frío.
—Otro sabañón... ¡Ja, ja , y cómo le tiene; párese un plá­

tano.
—¿Es posible, Rosa, que se burlo usté de mí, sabiendo que 

su risa me hase tanto daño?
—¿Se achara usté, vesino?
—No es que me achare; sino que debía usté tené compa­

sión de m í, porque sabe usté que la miro yo de una manera... 
diferente á como la miran los demás.

—¿Me mirará usté vuelto de esparda?...
—Escúcheme usté, vesina... aunque se pase el aceite.
—Va usté á tené la curpa de que mo riña m i madre.
—No importa... Mire usté. Rosita...
—¡Ay! no me diga usté Rosita; que así me yama el médi­

co y me da mucho coraje.
—Bueno, pues mire usté. Eosa; si lo quiere creer, lo oree; 

si no, peor pa mí.
—Bueno; pero sea usté breve, Gabino, que tengo prisa. 
—Rosa... que la quiero más de lo que usté so figura.
—Grasia; salú pa encomendarle el alma á Dios.

D. Enrique Rodríguez Solís
Autor de suestra novela L a  Im íitu tr iM

—¿Ve usté cómo no se le puodeliablar formal?
—Pero, hijo, si tiene usté unas cosa...
—¡Mala sangre!
— No lo crea usté... s e  p irran  loa mosquitos por eya.
—¿Ná más quo los mosquitos?
—Bueno, me voy; con Dios, vesino.
—Oiga usté, Rosa; hable usté con formalidá alguna vé...
—¿Está usté loco, Gabino?
—Hablo de verdá, y con lo papeles en la mano.
—¿No se ha fljao usté que soy pobre y fea?
—Si es usté pobre, yo, á Dios grasia, tengo para vivir los 

dos; y si se tiene usté por fea, mejor; con eso no será usté 
coqueta; de modo que contésteme con formalidá, que con 
ella estoy yo hablando.

—Lo pensaré esta noche.
—Le doy de término hasta mañana.
—¿Y si no lo he acabado de pensá?
—Pues, como dise er refrán «quo el que calla otorg.a», me 

consideraré su novio desde mañana.
—¡Ah!... ahora que me acuerdo; ¿y qué jago yo con mi Pe­

pe?... Sería una lástima dejarlo, ar cabo de tres años que jase 
que le hablo...

—Pero... ¿tiene usted novio?
—Po es claro, ¡so lüal ¿Usté ha visto en esta tierra arguna 

m ujé que no sienta en er corasón er coaquiyeo der queré?
—Está bien, Rosa..., está bien.
—¡Ay! no se ponga usté tan triste; ai lo sé no le digo ná.
—Es usté mu hermosa, pero mu mala.
— ¡Qué quiere usté!.., Ese arrastran de Pepiyo so cruzó en 

m i camino... y nos gustamos, nos hablamos, nos quisimos... 
y ¡er Equinosio!

—Conque el Equinosio, ¿eh?... Bueno, m ujer, bueno...
—¡Jesú, h ijo, paese que le han daoá usté cáñamo... Vaya, 

me voy, (jue ae me va á pasá er aseite...
—No se por qué me párese que usté rae engaña, Rosa.
—E sfási.
—Me están disiendo esos ojitos que lo de Pepe es mentira.
-M e jo r  pa usté.
—¡Cómo goza usté viéndome sufrí! ¿verdá, Rosa?
—No, hijo; no lo quiero yo tan malamente.
—¡Otél Viva aqueya mare que pasó dolores por una cara 

tan gitana y tan remonísima. ¡Demusté esa mano!
—¡Ay, por Dios! Mirusté que ai nos ve la gente hablando 

tanto rato...
—¿Teme usté que se lo digan á Pepe?
—¡Andusté, so... esaborío; si no se lo ha creío usté!
—Es verdá que no; pero sin embargo me ha hecho usté 

sentí selos por un hombro á quien no conozco.
—Ni existe.
—Mucho mejor.
—Vesino, ¿por qué se ha metido usté á tendero, siendoofl- 

sio de montañés?
—Porque lo querría mi buena suerte; pá encontrarme á 

usté en mi camino.

Ayuntamiento de Madrid



Instantáneas.

El CaraaYal en Madrid.

1,—D. Quijote y  Snucho Panza dolante 
de la  tribuna del Jurado.

2.—Bromietas on la  Cibeles.
3,—Tribuna fronte a la  Casa de la  Mo­

neda.
4.—En Recolefos: las tribunas de los 

Casinos.
iQsts. de Carlos Boronat.

—Misté qué suerte más...
— Conque lo dicho, Rosa; ¿me contestará usté mañana?
—Gabino... oue soy mu pobre.
— Déjese usté de pobresa; esta noche me tiene usté en su 

puerta como un mendigo, á pedirle esa limosna queusté sabe.
—Bueno; pero que no se vaya á enterá m i madre... hasta 

Juego.
— Adiós, lusero bonito.

—Rosiya... ¡qué deseos tenía j  o de que fueras m ía...
—¿Sí? Mira qué casuaUdá. ¿Y pa qué?
— Pa nñ; por gusto do verte ese ramo de azahar en la ca­

beza; que por cierto tem í que se to cayera cuando bailabas 
la úliimaseviyana.

— ¡Oa! está bien prendió; esto es como e l rabo del burro, 
que 80 menea pero no se cae.

— ¡Si vieras qué ganas tengo de que se vayan estos pelmas 
de convidans!...

L legada de un vapor á E l F erro l.
Insc. de Fascual Rey.

Corte jo  de boda en la  a ldea de Lapas de Torrea Novas 
(P o rtu ga l).

Inst. de C. Trincao,

Pamplona vista  desde e l r io  A rea .
loBt. de S. Lasao de m Vega.

Ayuntamiento de Madrid



La vida Ilustrada.

—¿Pa qué?
—¡Ayl... pa quearnos... tranquilo.
—¡Lo dreol Po yo lo estoy sintiendo.
—¿Por qué, vida mía?
—Porque oie gusta mucho el baile.
—A mi también; pero, sin embargo, esta noche me moles­

ta el jaleo...
—¡Te veo, gorrión!... ¡Ayl estáte quieto, hombre, que nos 

pueden ver.
-M ira , m ira, ya se van...
—Vayan con Dios... Muchas grasia... hasta mañana... ¿eh? 

¡Ja , ja , ja!... Bueno... descansaremo... adiós...
-G r a s ia  á Dios que estamos solo... Conque vámonos, que 

se va á pasá el aceite.
-V a m o s ... ¿y á quién le damos ahora las buenas noches?
—Al apuntador... ó al sereno.

Ce/esfino Xeórt.

EL CARNAVAL CN HADRID

—¡Soy feliz!-exclam aste.—¿Por qué?—di je.
—Porque amo á un hombre y soy correspondida. 
—¿Y nada más por eso, eres dichosa? 
iCon poco te conformas, bella niña!
Y  mientras tus pupilas transparentes 
reflejaban tu cándida alegría, 
y en tus carmíneos labios retozaba 

juguetona sonrisa; 
yo,- que ya he apurado hasta las heces 

el cáliz de la vida, 
no pretendí empañar con mis palabras 
ol cristal transparente de la dicha, 
y no repuse nada; aunque mis labios 
murmuraron febriles:—¡Pobre niña!

Si, después de la noche, el día llega; 
si tras la tempestad viene la calma, 
y á las sonrisas que engendró la dicha 

sustituyen las lágrimas; 
ai á unas nubes plomizas y  tristonas 
que llenan de amargura nuestra alma, 
suceden luminosas claridades 
que el cielo inundan con sus luces diáfanas; 
si ia duda que tanto martiriza 
deja paso á las bellas esperanzas,
¿por qué extraña razón, que no me explico 
no cumples esta ley, m ujer ingrata, 
y después de tus burlas y desprecios, 
no tienes para m í dulces palabras, 
con las que yo, de tu desdén pasado 
pueda borrar la  triste remembranza?

Em iliano flam frez.

D. Enrique Rodríguez-Solis.
Nuestro querido colaborador y amigo ea castellano, natural 

de Avila.
Dedicóse muy joven á las letras y  empezó á escribir en la 

Revista de España, de D. José Luis Albareda, en 1869.
Fue luego redactor-crítico en el diario federal L a  D is­

cusión.
Después director de L a  Rustración Republicana F ederal.
Fundador y director de las revistas L a  íed erac ión  E spa­

ñola, L a  Gaceta de Teatros y L a  Ilustración P opular.
Fué corresponsal durante muchos años, desde sus viajes a 

Francia y  Portugal, de los importantes periódicos de Lisboa 
O D iario  Popu lar  y A Democracia.

Colabora actualmente en los principales periódicos de Ma­
drid y provincias.

Es el representante literario de la  primera revista estam-
Íiada en colores que se ha publicado en España, el Album iza- 
ón, notabilísima ilustración da Barcelona.

Y  acaba de ser nombrado por el , ministro de Instrucción 
Pública, previo informe del Conservatorio y de la Sección 
de Bellas Artes del Ministerio, Maestro numerario de la  Es­
cuela Nacional de Música y Declamación, por sus servicios á 
la enseñanza en su Académia, en el Centro de Asturianos y 
en el Centro <ie Instrucción Comercial,

í

1.—La.cari'oza gallega :«E1 Jeito».
2.—Aspecto de la Plaza de Colón 
i5.—CaiToza([de lasJFlores.(
4.—Un'coche en lacarrera.

¡Insta, de D. Carlos Boroaat
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Instantáneas

S íT ^ o f  TT (od efl|0

(Cuento)
—Te aborrezco—le dijo Laura con altanería.
—¿Para siempre, ó nada más que por hoy?— le preguntó 

Manuel sonriendo.
- (P a r a  siempre!
—Pues ¿y ese cariño del que hasta ayer me hablabas?
—Se ba disipado
—¡Qué pronto!... Solas sois las mujeres para disipar cari­

ños y estropear corazones; bien sabes, Laura, Jo mucho que 
te quiero; que jamás mi amor ha menguado, que en todo 
tiempo'está en creciente y...

—¡Basta! no, no quiero verte; me es monótona tu conver­
sación.;. ¡Vete!

—Mujer, sin explicarme porqué esa rápida mudanza en tu 
sentir, no puedo marcharme; cuéntame tus quejas; si sólo 
gozo cuando hablas. •

—Imposible explicártelas; el tiempo te hará conocerlas.
—¡Ay, Laura! cómo abusáis del amante que se muestra dé­

bil por eJrceso de cariño; con que dureza tratáis los corazo­
nes que son todo bondad; que crueles os.mosiráis con los que 
08 miman demasiado y que complacientes y tiernas sois para 
los que os desprecian; sí, Laura, yo te erigí un altar en mi 
pecho para adorarte, y ahora desoyes mis palabras y to ríes 
y mofas de mis súplicas, te divierten mis congojas y  te ale­
gran mis desgracias; tú no eres Laura; tú no eres la Laura 
compasiva, dulce y mimosa que antes conocía; aquélla cuya 
mayor,satisfacción era hablarme de nuestro amor, de nues­
tra unión y de la felicidad que con ella nos esperaba; jay, 
qué horas tan venturosas las pasadas en su re ja  en íntimo 
coloquio! ¡Qué amable y complaciente era aquella Laura; si 
tú la hubieses conocidol ¡Imítaia! Sé lo mismo que ella, y 
depon, mi vida, esa actitud estudiada y no goces viendo, pa­
decer al que te idolatra.

—No te esfuerces en hacerme creer lo contrario de lo que 
sientes, no me rinden tus palabras; m i resolución es irrevo­
cable; vete, ó me veré precisada á cerrar...

—Verdugo de un amor ciego é inocente te llamaré desde 
ahora; torturadora de indefensos te apellidaré desde hoy, y 
coqueta del siglo te nombraré doquier te encuentro... ¿Cuán­
do, di, te he engañado? ¡Nunca!!... Pero me marcho, sí; no 
quiero molestarte, ni con mis paíabi-as ni con mi presencia; 
no quiero ser el perturbador de tu tranqui lidad; el que antes, 
según tú, te la daba... ¡Ay, m ujer ingrata, tú no eres Laura!... 
Mas sin saber algunas de las causas que te han inducido á 
adoptar resolución tan exirema, no, no puedo marcharme; si 
hasta aquí he sido débil, tú me hiciste con tus caricias; fal­
tándome éstas, soy fuerte, inhumano... Si el que ama con fre- 
resí no sabe serlo... apiadate de m í, sé la amiga antigua por 
breves momentos; calma m i ansiedad, m itiga m i inquietud.

El Carnaval en Madrid.

amaina la tempestad que embravecida ru je en mi pecho; sé 
franca, comunícame los falsos cimientos sobre loa que has 
edificado tus quejas, y yo, siendo el que antes era, te perdono.

—Desprecio el perdón y á quien perdona.
—¡Oh fierfldia! ¡O h m ujer de sentimientos nerónicos! 

¿Quién te inspira esas respuestas?
—Nadie; ¡vote!
—¡Imposible! necesito oír fu defensa—exclamó Manuel en 

el paroxismo del despecho.
—¡Oh terquedad inaudita!... Voy á decirte las causas que 

me han obligado á despedirte... eseucba: Ayer eras rico, pu­
doroso, la fortuna era tu constante compañera... yo me sentía 
orgullosa de ser tu prometida; frecuentaba los falunes aris­
tocráticos. por ser tú aristócrata; era envidiada por mis ami­
gas y yo disfrutaba viéndolas envidiosas; suspii aba riquezas 
y anhelaba un puesto distinguido.

Hoy eres pobre, de tu lado ha huido la fortuna; yo me 
avergüenzo de ser tu amante; las amigas de luí se burlan y 
divierten; no puedo, no, amar á un pobre; qtié se diría... y á 
situación tan horrible pongo fin, olvidándote para sienipre; 
por lo tanto, no te obstines en seguir nuestras relaciones; 
borra mi nocnbre de tu corazón, y sepulta el afecto que me 
profesas en los antros profundos de la indiferencia. ¡Te abo- 
rrezcn, vete!

—¿Para siempre ó nada más que por lioj ?
—¡Para siempre!
—¿Y si volviese S ser potentado?
—¡Entonce.“... entonces sería tuya!
—[Nunca! en la o mlencia estoy; míllunes poec"; niie tr.i 

quiebra fué falsa... r esprecio tu amor porque,no compro,el 
cariño; ¡te aborrezco!

—¿Para siempre, Manuel mío?
—¡Para siempre, fementida Laura!

pliego X ópez-

L a Infanta Doña Isal.e l a l pasar ante la  tribuna 
del Jurado.

Inst. d e P . Orrier.

C  O  P  I a A  N
Quisiera que te encontraras 

en un apuro uiuy grande, 
en verdadero peligro, 
para yo poder salvarte.

¡Oh! si viviera Murillo...
¡cuántas veces copiaría 
tu cara con mi permiso!

Para pintar una virgen 
andan buscando unos ojos; 
que no cuenten con los tuyos 
porque son para mí solo.

Me eres tú lan necesaria 
como la mar á los peces, 
como el arroyo á las plantas.

Si mi madre conociera 
lo mucho que yo te quiero,
¡pobrccita madre mía!
¡se moriría de celos!...

Ssteban Caballero.

 ------

L R  B 0 D H  RE7\L
Esta empresa ha hecho una nueva edicción de tan precio­

so Album.
Contiene 36 páginas tiradas en papel c<3«c7ié, en colores, 

con los retratis hechos especialmente para esta Revista de 
toda la Real Familia, Gobierno, Capitanes Generales, Prela­
dos, Autoridades, Testigos, Damas, y  Gentileshombrcs de 
Palacio.

Hermosos grabados de la  B o d a  en la Capilla R ea l, salida 
de los Príncipes, en el coche de gala, recepción en el Salón 
del Trono, bajada de la escalera de Palacio y vistas del Real 
Alcázar.

E l interés palpitante de este Album, y la riqueza de su 
confección harán sea adquirido con preferencia especial.

Prim era edición gran lu jo, encuadernada en piel con oro, 
cada Album 40 pesetas.

Segunda edición de lujo, encuadernada en tela rusa con oro, 
á 15 pesetas uno.

Tercera edición popular de Arte, encuadernada en cubierta 
papel, color, con oro, á 1,50 pesetas ejemplar.

Se remite á provincias certificado abonando 50 céntimos.

Ayuntamiento de Madrid



6 La Vida Ilustrada.,

S E M B L A N Z A S

Geología intelectual.

En la tierra, como en el individoo, las bases de su existen­
cia jefiden en bellos artiflcios, desconocidos en su esencia 
pur las ciencias modernas.

La tierra deb j su existencia al calor que le prestan sus en­
trañas, órganos vitales de verdadera importancia.

Lii masa ígnea, oculta por la consolidación de la corteza 
terrestre, es el cerebro, dei eual parten loa esfuerzos impul­
sores de la vida actual.

De osle órgano depende la existencia de cuantos gozamos 
vida, y  esto se afirma por las grandes teorías y  descubri­
mientos geo lógico ') deducióndose do estas verdades incou- 
iraverlibles, que el día en que ese soplo vivificador flaqueo 
y  en que ose fuego se apague, e l planeta más grandioso dcl 
flrinaraeuto vagará por los espacios de lo infinito, converti­
dos en tumba del cadáver terrestre.

Idénticamente, en el individuo, existe esta base, á la que 
debe su existencia íí-ico-tn iral, yon  virtud do la cual a'cait- 
za ])Iena conciencia de .sus actos.

lisia base es el cerebro, órgano del que emana la aotividail 
de la inteligencia; niuaa f<p.eu, que comunica toda tu  fuerza 
calórica y vital á tal facultad del sor racional.

Y  á semejanza de cuanto en el terráqueo globo ocurre, el 
calórico de esta portejitosa facultad del intelecto humano tic- 
nn sus oscilaoioiiea, que no son otra cosa que el resultado de 
la Jiiayor ó menor combustión de las energías almacenadas.

#»  *

La  tierra, nn virtud de uu enfriamiento paulatino, iríaper- 
dicjido poco á poco sus facultades; el cerebro, nn virtud de 
una atonía progresis’a, iría obscureeiéndosc, embotándose.

La tierra necesita á vc&'S dar salida á grandes elementos 
cotnbiistiblos que almacena ( n sqs entrañas, y  proiiuce los 
voli-anos; el cerebro, rep'eto de ideas, rebosante de numen, 
neccsi'a dar algún c.-<oape á estos Vapores de la sabiduría, y 
proiiiioc loa grandes pensamiento?.

fe d e r ic o  p ife .

í\morosa.
Así no me beses, 

por Dio.s 10  lo pido: 
me qiieiua tu aliento, 
que ansioso respiro; 
tus labios me queman, 
me quema tu pecho, 
luc queman tus brazos, 
que ciñen mi cuello.

Que no se confundan 
Iti cuerpo y  el mío, 
quo no cosquillee 
tu VI 7. en m i oído; 
tus rizos sopara, 
tu frente ardorosa; 
por Dios, no te accrque.t, 
mo quema tu boca.

N o  tanto, no uinto, 
por Dioa, vid  i mía;
¿por qué ya tus ojos 
en m í no se fijan?
¿Por qué te separas?
¿A qué vas tan lejos? 
Más cerca, más corea, 
que queme tu aliento.

X u is  Romano,

Á V IL A :  Claustro de l convento do Santo Toraú-.— 

Sepulcro del infante D. Juan, h 'jo  de los Keyes 

Católicos.—D eta lle  del claustro.

Insc. Ue D. Aliierlo Ro-nea.

PED RO  DOMECQ
{Cssa fundailaen 1780.)

Vi)i05 selectos de Jerez.

Vino esgamso 
esfllú CliamBiie.

e o N A e  DOM BeQ

Con este número repcirli- 

mos á nuestros faiuirccedo- 

res cuatro planas ilustrada.^ 

de la novela « La  InstUu- 

ir iz », y cuatro también ilus­

tradas del «.Quijote*.

Ayuntamiento de Madrid



LA NOVIA, EL GRANADERO Y SU HERMANO
f A b u l a . i n m o r a l

Un granadero de los Ufa guards ingleses se pasea por Hyde Park, en Londres, acompañado de la tniss de sus. entretelas. 
E l amor y  ol c.nnaancio no son incompatibles.—Los amantes se sientan á descansar.

Instarvtárveas 7

E l  g e a n a d e iío ,  abrumado p o r  el peso del go rro  de pelo. 
Permíteme, amor mío, que deposite...

... el gorro en esto pedazo de estatua, y  que deposite 
también..... ■

un ósculo -en tu frente virginal, si que también es. 
cocesa....

 pero dame tú un ósculo.
E l la .—¡Ah! (con ruborYno  me atrevo... ante....

Ci

' '  ̂  ' ■ * « ' y '
''V'

. . L z .

-  ^ , H  ■
1

Í I l .— ¿Ante quién?

í

El l a .— ¡Ante tu hermano!

Los  CHICOS, (alejándose). Mi madre me pega p a los
porque quiero á  un granadero 
y  a l son de los palos digo:
¡vivan las gorras de pelo!

Ayuntamiento de Madrid



8 La Vida Ilustrada.

DEL Ar t ic o  a l  a n t a r t ic o

Cirugía eléctrica.

¿De qué no será capaz la electricidad? Nos proporciona luz, 
nos permite comunicarnos por escrito, y aun de palabra, con 
las personas ausentes, y desde grandes distancias nos sirve 
de vehículo para aproximarnos á ellas, y... nmy pronto re­
presentará un papel muy importante en las operaciones qui­
rúrgicas.

E l doctor Calvino, cirujano de Boston, emplea, desde no 
hace mucho tiempo, la electricidad, que, adaptada á una sie­
r ra  circu la r, en quince .minutos corta un brazo ó una pierna 
con una facilidad y lim pieza  verdaderamente asombrosas.

La revista científica L ’E lec iric ien  describe el nuevo instru­
mento operador.

La sierra (dice) es de acero bastante fino, de 10 centíme­
tros de diámetro; se la sumerge en un baño de sublimado co­
rrosivo  que la hace aséptica y  curativa como la lanza de Aqui­
lea, pues a l propio tiempo que, girando con gran rapidez, 
corta y raja, la  misma velocidad con que opera desarrolla 
el calórico, y su hoja enardecida va cauterizando la llaga 
que produce, evitando de este modo la  hemorragia.

E l operador, ó, mejor dicho, el mecánico, por medio de un 
doble manubrio, dirige el instrumento en sentido conve­
niente.

E l doctor Calvino afirma con gran convicción que el ope­
rado con su sierra eléctrica pierde una pierna ó un brazo 
con menos dolor que el que produce un hábil dentista al ex­
traer una muela.

Pero el mayor triunfo lo obtiene el doctor en la operación 
del trepano, para la cual ha combinado con el mismo prin­
cipio un aparato que convierte tan arriesgada y peligrosa 
experiencia en una distración de five o  clodc.

A creer al bueno del doctor, y  no tenemos motivos para no 
darle ci’édito, día llegará en que nos dejemos degollar... por 
sport.

U n nuevo D. Ju a n  de Robres.
Acaba de fallecer el Doctor Alfredo Bernhardt Nobel, in­

ventor de la  dinamita, que sin duda, asustado dê  su obra y 
arrepentido de los extragos que en manos criminales y faná­
ticas ha producido su admirable invento, ha dejado en su 
testamento varias mandas, algunas de ellas de 400.000 fran­
cos, para loe más ardientes partidarios del arbitraje y  de la 
fraternidad.

Una de estas mandas se ha otorgado á Mr. Federico Passy, 
escritor francés de ochenta y tres años de edad, que ya cuan­
do la  guerra de Franela é Italia , y después en la  franco-ale­
mana y  últraamente en la del Sur de Africa, ha combatido 
los horrores de la guerra, y por cuyas ideas fué en algunas 
épocas considerado como antipatriota, y sufrió vejámenes y 
persecuciones, siendo hoy día considerado como uno do los 
más fervientes apóstoles de la paz.

Un juram ento peligroso.

En Tuglateirá el testigo llamado á declarar, después de 
pronunciar el jiiramento, besa la  Biblia; esta costumbre ha 
ocasionado algúnas protestas, siendo la más notable la de un 
médico, que se obstinó en no poner sus labios sobre un sitio 
en que tantos otros habían besado, por juzgarlo peligroso 
para su salud; pero amenazado con una fuerte mu ta si no 
cumplía con el precepto, el prudente doctor suplicó que ai 
menos le permitieran desinfectar la Biblia. E l tribunal deli­
beró, y considerando que ningún texto de la ley se oponía á 
el juramento antiséptico, accedió á la súplica del demandan­
te, el cual, después de haber rociado con ácido fénico el gra- 
siento volumen, bMÓ ligeramente (muy ligeramente) la pági­
na destinada á recibir el beso testimonial.

Una triste experiencia ha venido últimamente á dar la ra­
zón al precavidó doctor; he aquí el caso:

V n p o licem a n  compareció recientemente ante el Tribual de 
Ju sticia  en Wareham; dos horas después se quejó de fuertes 
dolores de garganta y  sucumbió casi repentinamente; los mé­
dicos encargados de examinar el cadáver comprobaron una 
inflamación purulenta en las mucosas, y recordando que el 
policem an  había prestado juramento pocas horas antes de 
morir, reconocieron la Biblia sobre la  que había puesto sus 
labios y la encontraron en un estado repugnante e infestada 
de microbios.

■€! iou r is ia  X a zra n j.

TORTOSA,—Escalera latei-al del puente del Estado. 
In terior del puente.—Los cuarteles.

Insts. de J, Fanieello,
 ------

T E H T R 0 S
Ceferiuo Palencla lo lia  pensado m ejor y acaso no se marche á provincias 

. tan pronto como lo  tenia proyectado.
¿Quarfi causo.? Porque Pepita Tudú está dando muy buenas entradas, y  con­

viene tener presente una fábula m uy conocida. Claro está quo todos nos ale­
gramos dcl suceso y que quien sale ganando es el público de Madrid, sin qne 
por pJlo pierda nada c l de provincias, á quien le  llegará sn turno, con la  cír- 
nunstancia probable de que cl compiis de espera pondrá de buen humor al 
empresario, a l autor y  á los actores.

E l  íiapofe de paseo que se representó en Eslava hace noches, es una rofundi- 
ción de otra obra titulada L os  arrastraos, escrita por Juckson Veyan y  López 
Silva, con música de Chueca, hace algunos años.

L a  rcfundieióu resulta casi nuevo, habiéndole añadido el popular maestro 
uu terceto que fué m uy aplaudido en otro teatro, mientras que la  obra á quo 
iba unido so fuó a l foso, sin que la  salvase... n i la  música de Chucea.

En la  noche del sábado se aplaudió todo, y de la  bueno fortuna ¡lartleipa- 
ron los autores y  loa intérpretes, qne se esmeraron un poquito mas que de 
costumbre.

Y a  es un  hecho la  fusión do las compañías que dirigían la  señora Cohcfia y 
Em ilio Thuiller, habiéndose eliminado de la  primera do ellas a l Inlellgenie 
actor D. Agaplto Cuevas. Por ahora, hará la  nueva compañía una tou rn ie  en 
provinciaa, y  después,,. después quiaá venga á uno de los Icatros más impor- 
(antes madrileños.

L a  compañía Prado-Chicote, que h a  terminado su compromiso con la  em­
presa dcl teatro Cómico el día  20 del corriente, vuelve a l teatro Romea, donde 
actuará los meses de Marzo, Abril y  Mayo.

lin  Junio dará im a serie de ropresentaelones en un  teatro de mayor impor­
tancia, según su costumbre.

Z a rz o  e la .—L a  reprise de la  revista de P errlny  Palacios, música dcl maes­
tro Rubio, titulada Et juicio oraí.

L a  obra obtuvo tan buen éxito como la  noche de su estreno en el teatro 
Cómico.

Distinguiéronse en la  ojoeiición Julia Mesa y  loa Srcs. Moiicayo y Riiiz do 
Arana.— .M.

T ip o g ra t la  M od ern a  d e T .  O sAcar.—B sp ir ltu  S an to , 18.

Ayuntamiento de Madrid
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C a :

o ^ P  2  ®

c  ®
't í  3 x

í . 2»2
® 3 
■? &  j:; tí OT ¿
■fe t í o  p  
*  “  5 fb e ,®  “® Pl fe fe

2  0 3 “-  
-S t í Q

O

a .
OT-< t í
t í
k  'P
® T 3

®  X  
P< O

te
® 
te

£  -P
í  ®  -
g  t í 9 )

P

O 03 03

O
s 
§■§

_ t í  t í 3 , ^
p  o

« g e l g a
P-  fe 2  ®

fep< C - X  

§1
S  re !2 TO g  tí '5  

.  - 9  , 2  tí
OT

® O T - t í c 9 r e ’7 ' t í
T 3 ® ® ® O X e ^ t í

OT tí O ^  a

a  c  
re Sü 
3  3

ffi
te 
O

-  , te re 
Tfe tíe OT o  X  
re OT «  C- 8 

9  -
te
a 
>

■2 5  0

tí _
■X OT

8 9  
O 8  .

fe OO m OT 
PeO a 

—' 8

o  >tí
tí fe
a l
o  X
tí tí fe
P - x  a

OT 8  o
8  N X  O ®tí tí feT3T3

X
©  03 ©
03 ©  R

p O
03 ©  

ce

— t-
Ü 

p  p
p

^  o
o x T ! ; >

£  iS ® 
ce 03 o f  2 h ^^  ^  <-s

c e  0
® 2 a

OS

g tí© ai
2  f o o - o l  OT'S 
Afe a ’ p -.g  i  “  ® 

.  3  _  ® a  tí re 
fe 9  £  re ‘S 2  
o  2  3  S  bOfe 
txi S x  q í2 i tí

i  8  §  1 1
.^■"■— feO T tífeO T  tí ® O te a

P  • te -fe X

fe, a
te

O ^
ce

P g  t>-C
tí ofe 8

P 9  S 
® ® g^ 3

^  ^ t í  ^OT tí —
a 
tí

a
a  3

ü  a 2 c t í  P -2  
8  ® 2  a  OT ̂® .2 P ' tí 8  m

o S 2 9 t í ® " 2  X  o  tí tí. ® X  OT 'tí
6 . Z  tí 2 a  ^  o  ®

tí of 8  ®

8  fe
tí S tí a S 'p_  3

8  9

O a
bu ®
va X  
3  tí
c ? r

©■ -í
s
p
03
P

ri. w  Sk
® bD® 2  ®<

S ®P  ^

P  Ptí ® '7*9 ¡a.

® X  ®
® 

X  9
á  tí a . 2, 

tí o  X  tí9  P h o  a bbW

í |  
«  8  ba

a
t e

ma
tea

OT
8

a
33*
3

X
o"
X
8
9
"a
■tíao
8
X
OT .
a
t e

X

OT ■
O.-1
a
tícr „ 
«  ó

-» ®

i  © ffi I
a j ' ^ 7
fe ® 2  re 
a fe fe 
®  ̂"g o 
tí tí-fe X

S - g
8  o  a  fe
. 2 8 ^ 0
" "  fe ® a  ,2 9-?^o
CÍ

tí P o P

i

2 9  o S8  a  y  XCO — P  »
S.’P 9  
£ 3 t í
te te X  
® 9  tí X  S  "

o
tí
3oo

2  “
Pe a

2 i 2  8

© . 03
£
bO
©
t í•44
p©
p
pN»-5

!^ S  tí tí
8  S

> 8  tí 
O O 
8  XOT
fe 8

t í r e ® ®

o a ® P re_ y 
T  ® -2 ® '“  ® "Oa ’3 ' « 9  tífe j.je
tí O
s - a s - s & i lb  tí 3feo o .'

S i®
9  fe ,

S ®a  fe

tí S^® 
p -9  '' Oi

"  ”
X  tí §  ® ^  ^ 
OT > ,8  

"0
“  re CO e-»

N  efe
S'-S re 

_j 9  .OT a  3
P e  OT

a

-t—, te
® a 

9 aa  tí ® ,fe
tí 9  P  ®- re tí
re

®
'p  .2 tí _  
G a  re ^

tí a  
o
g  OT

3  O 
CTtí

1—1 re.^ 't í  g .®

O «TÍre

te
a
'3*
S
8

Vp
p
bt¡
P
"S
jd
o44
p

I p 4̂
o
p

©44
§a
o
tí• fH
O
aefe
a
3
cr
o
o
aOT
a
o
aefea

X  b£X a  a

Ayuntamiento de Madrid



a
HH®
9, ®. 3OT OT 
P  ti

 ̂i i
JD >
3 s  9. 
o-aq

. a

X2 ffi 9  £7 ® a z - ‘  'hP

OT t i . OT' T 
5- í® CD • £T. Cl, íí. o
0> »  tí. O

9  =OT ® t í  -7
O »

£!5

•«I
tí »  w  2> co a  
«  _  ~  9  CP £  
»  9

t i  F S  V  *s  G- -3 ©

a  c
»  Q 9  «<j

" f e
05 tí C

O £  
CTX! 
ffi C

=■ tí05 ffi 
^  CP
9  TO 

tí O

■P'9
a  3

a
pfS tí

© ti- >" I—I
G -^

-d
t í  w© ^  M til

cr- £. to' tí- £■ r\ ®' ® TO
p  ^
3 "g ^ a - i  2 g ,3 .3

tí, o  CP 9
«  O K 3

tí ^ 9  i5,ft ^  tí- —  tí
g , 9 x -  = r »  05 9  §
GC ?? tí — o  ■ • tí— tí *

'■' o- d  = 
w G' o

TO 'tí —.
i ’  3  ® -  O '  9  f f i .  ^
* H-_o

® a
OT

í  Jé t Z  §  2 . »  a ®a.' ffi 'ü. 9 crti ffi 5' a. “i-ti f\*i/-̂  t i s t i " N ^ « y ^  _

g > C P

ffi o

3 
O 
o o
o. ffi
a  tí

a ' i í ^ S -bti.
^  OT O OT
9 CD tíj ••

CP 9
3 ■■

l - g  ?  “O O >- 
H» "7

^
9 3 g  »  - ’® 3 
3 05 s  9 p s; 2

3 § :G M

t ' . f f is fa i  « a - s i "  TOOTOQ. rrtíá ■a o

l l í i » í i  f í i  t l l c l l  
'■ ;S í í í l i l  l ' i H I : ;

o  o 
cr ffi

a  o
=^9

■ffl

O §
9 H9  S
ffi 5d

p

— CJ "• ti*
P- ffi 9  9  títis tiw ti ©

T O f f iS g -= ‘® 3 '
P' h T -

9 P
cr

ffi 9  »

. 9 M t í ‘' f f i 9 P « 3 '  tí 9  P  p  3  —  O  f f i .  a ^ ^ t^ í  o q  9
o  a

9  fe $  3 X =- 2. Sí o

• .P g  P  I  ffi I  3.  g  »  ^  o. g
_a P = S . .  l 9 , =  O P O i 3 f f l ®

tí =  p  P -a -ffl p2.'cD  t í - ó » a  s
co p  3 - *  2  3<”  P „ .  a  3  a  pti» “  C ti" T t i t i ' *  © t i  /-V —

a 'p - a  o

P 3" ffi r,
ffi P 9  O 
p  c- ffi OQ . 
3' O O p, • 
P  0 ,3  3

a

9 4 
p TO 
P

P
;. 9  tí- O «a

9

p

p

-J
p

;-cr
p

3  f f i  -  9  o

-sOT
3 ^ 3OT

75 ^  OT

o

3 - ^ ®  5
c r•a P s  í

o  o
S -  o. p

P

o.
9

Pffi

a
3
p
a
9

3N
Pffi
O
3

• = i
® §

p jp  ^ 2
°  ® g  S  9  p  g  g  9  Ó- 

9  a  o . Di O 99 tí- P .

pi 9h-\ ti-
® cr

“ S ^ S l o S

9

. OT T- OT ",
9 ’® ® a 3  TO a  tí 53 
a- 9« o  -  ^® TO ®

P  CO - N
"■ O_  tíi 9

3 tí 3 -a3 3 ffi p
— S ffiffi TO p 

tí- o  P  9  
uv ^ *

. 9 9 c x ® ' » t í f f i P
G. ’G G w íí* P ^

§ ’g ?  ® tí. o tí
® “í  ffi'a p  g* P< ®o 
3 a
a  ffi

9
TO
P
TO

3  9
tí- ffi
9  O

cr:
05

ffi
TO
9

P

3
p

O - G x ^
P-fe P T
F p  4® ?

^ o'®’ 
P.O 

P 'S .g
3 ® 2 '’a  
o  4® P S

P

X A
O 2 tr*
OT
CD G
3 .0  g. 
p  ffi X  
•G 2 .a  
ffi 3  s
S.2 p
2  9^ :ti. s  'G
P * »  o

Cti a; 

fe W o ' r' » L*“J V-» k. ti" "» H-. ti 
M . t i  CQ ^

— o  p '’G 
S ' a - ,  9  
3  p  o

■ S -c r j :

P.S »
. 9  P
>► — a
3í p  P

2 - g 'g - a  

I  ® a 3 S 2

p

ar 9  p  P 9 ' 3' 
tí 3  3

p.
J2

■ 9
TO

O _  M 9

£  ® .P

I s B

t i l
B»Sfe

3 .® 'x

^ 3 <•

á P f f i  ® a 
© *

OT

OT 
O OT

T 2
9  a 

a- 3  p  9  ^  5  o  p  p 
^ ff i 3  P g
9  tí. 3  ffi £  
’—  csi ffl bo a  

<— . 3 tí -  O

S ® P*® “
O? ® “  ®

F t r  
p 

o 9
5 - 9 
ffi

• 9  ffi
a ”  W9  t í -  Q

P co• P

9 9 O <^ * 
^  V O) 
3  o .

9  .
X TO

- i

p

CJq

9
ffi
P
cr
p

CfQ
P

O
TO

p

3<
P
P
9

9X2
2. a
p  9

P
O
O

V ]  p
o
ffi

Ciq
ffi
P
3
■Ga

TO
a

p
oo
3
■G
p

ffl
3
CD

»P
a

©
OT
©
G

fe

otí.o
p
p»

p
9

TO
a
3
p

r
93

o
cr
~5
(0
a
02

cr 
o
fe cd” to

fe 4^-2 8  ■

r > g 5 §

- g ; 3  3  2  ®
£ 3 p F ® a _ - ^  .

a ^ l i s A l o -

p  P
—  o.

«ti _®* a a 
—  3  a
p

9  p

i:̂o

§ u
p

tí a 3 o 
a 9 c a 3
5 X a  3

« £ . 0 ^ 9

” '5  9  9
«c ® o  2
9 "á ffi tí9  9  o  tí

p> 9  -  r¡

§ "2  ® 
| ® C 3

9  9  
O 3

§ '
OT ©

© OT̂  OT

»
OT

© 3 
OT P

c -o

OT

OT

‘ i  B-3  9
CIQ -
3  a*9  t í .  

t í ,g  
ffi ®tí  ̂_,

a a f e S- ’ C t í S ' O f f l S o o - A
p g ^ f f i - o ’̂ ' G . ^ X

° a  g  ® O g - a  3,  £.  fe

9  3o  O3. — »v — tí o  —-ffl tí. — ffi

§lsSFfeg'8«®-g’l, rfes ©
©  3  OM P ti. —■ TO 9 o 2

I. c r -

f e  9  “O  ff l  05
9

o ' ' ‘̂ p 2 ® T O c o a ® ' 2 a  
T O G f f l 3 g ' c c „ 8 T O a

2 .x  §■§ §■§■“  3  2'®'*= 22'á ¿ 3 ® ' ^  —  t í T O a g a .  ¡3-a

j ? > ' 3  S ®.® S §  1 “  2 ®"  p  OT OT >G hÍ. <
O t i H  3 * 2 » Q - G ^ P 0
t i P ?  © B o i t i t i t í ^ O T t i
-« © ¿_lg  o  3  I  3  o

OT

«  ta ■—® 9  P
9
9

oq
p

p
9

o  p 
5£ .9 a  
® a  ®
P  9  TO
t i l  t i . p

p  p
9

® '= - 9  3  ffi a
F>§

E .9

9 . ̂  TO ffl o  a  
2  9  tíh 3" p ' o
3 3 § ® a § -  

® B 3

m o  — "
0  co p  tG

tí .®
acs5 ¡3 ^  

o  a  o
9  t í -a  <i
- 3  =  2
1 I 9  P

TO o  
P

a
3

• ffl
TO
P
>T»

O
cr
TO
9
a
ffip

a3
9ia

. a ' x
ffl

sr tí-
9  f f l

p

ffl
ffl
X

»(to
oo

8
F
CQ

tr
!>

2ÍTO
H

a
H
a

Ayuntamiento de Madrid



La capa, tan apreciada hoy’ por muchas señoras,'es una prenda de gran utilidad y  práctica, 
y  el modelo que presentamos es de lo másibello en su género. Se hace en paño de color beige, 
cerrada un poco hacia el costado; se forra  de seda boateada y  se pliega alrededor del canesíí 
que forma en lo  alto, se adorna con bieses pespunteados y  colocados en punta. .Un cuello y  
solapas de terciopelo completan su adorno.

Como en este mes se multiplican las soirées y  recepciones, hemos creído muy oportuno dar 
á conocer el modelo presente, que es un traje para estos casos, que reúne la elegancia y  la be­
lleza, y  puede usarse igualmente para baile que para una gran comida. Se hace en raso Liberty, 
verde agua; con una cola regular, forma túnica abierta sobre un delantal de seda brochada 
verde y  blanca. EI|cuerpo escotado en redondo con cuerpo bolero cortado en puntas, mangas 
huecas, estilo Lavalliére, y  prendidas por un brazalete de seda brochada, collar de perlas ó de 
terciopelo con barretas de brillantes.

X a  Conaesa jTereffjz'-

SANTORAL 9 .“̂ semana FEBRERO

Cliainlji'as y  camisay para niñas.

Lunes 25.— S. Cesáreo y  Ntra. Sra. de Guadalupe, de 
México.

Martes 26.— S. Alejandro y  S. Porfirio, obispos.
Miércoles 27.— S. Baldomero, confesor, y  Stos. Basilio y 

Procopio.
Jueves 38.— San Ramón, abad, y  Ntra. Sra. del Rocío.

Marzo,- 9.'' semana.

Viernes 1.— El Santo Angel de la Guarda y  S. Rosendo, 
obispo.

Séibado. 2.— Santos Lucio, obispo y  Absalón, mártir.
Lomingo 3.—Santos .límeterio, Celedonio y  Marino, már­

tires.

V .  . . .

Ayuntamiento de Madrid



E K T R E T E H I M I E K T O S

FRASE HECHA JERO GLÍFICO , por Gnillermo Gómez. O A N T A P E S

Enero Mayo
Febrero N O  Junio
Marzo Julio
Abril II

Agosto
Septiembre
Octubre V

SO LUC IÓ N  A L  JE R O G L ÍF IC O  D E L  N fÍM E R O  A N T E R IO R

p o r  M o ra l-

Am ores Itive cierto  día 

sin interés n i p ica rd ía .

Me preguntas que cuál es 
la causa de mi tristeza: 
anda, ve y que te lo digan 
las ojos de mi morena.

Las campanas de la torre 
estaban doblando ayer, 
porque se murió mi niña 
y se llevó mi querer.

Mira si será bonita 
la niña de m i querer, 
que hasta los ángeles dicen:
¡Olé, por la niña! ¡Olél

Me han hecho tanto penar, 
que cuando me hacen sufrir 
me creo que eso es gozar.

Qusfavo Qareía p a rre .

ANUNCIOS RECOMENDADOS
Oran Taller

IE

F O T O G R A B A D O
con  todos  

lo s  ad e la n to s  m od ern os.

P  S A N T .*  M A R IA
1, CLAVEL, 1

A L B U M S  m in ia tu r a s  itis -  
t an tá iio a s  de b a i la r in a s :  L a  b o ­
l l a  G t ic n e r o ,  U.S.t p tas .— C a r ­
m en  L u q u e , 0 , A m p a r o  G ó ­
m ez , U,2ó. — T a p a s  p a r a  ISllS, 
3 p ta s .— Id e m  p a r a  1889, 3 p tas. 
— Id e m  p a r a  lUOü, c u a t ro  iiiesoa 
d e E u o r o  i  A b r i l  in o lu s iv o ,3  pe­
setas .— Id e m  para lH Ü Ü , d e  M a ­
y o  a  D ic ie m b re , 3,00.— A lb u m  
C a r n a v a l  158 fig u r in e s , 50 oénts.

El Sagpado Corazón
C A S A  S A L V I

D ib u jo s , L a b o r e s  y  A r t íc u lo s  B o r d a d o s  p a r a  t e a t r o s ,  b a i l e s ,  

e s t a n d a r t e s ,  b a n d e r a s ,  c i n t a s  p i r a  c a r r e r a s ,  u n i f o r m e s ,  
o b j e t o s  d e  s a l a ,  g a b i n e t e ,  d o r m i t o r i o ,  c o m e d o r ,  d e s p a ­
c h o ,  c o le g i o s ,  etc.

L AB O R E S  RELIG IOSAS
A r t íc u lo s  p a r a  í íj iio s , ca s u lla s , c o r t in a s  de s a g r a r io ,  p a ñ o s  de  

a lt a r ,  es ta n d a rtes  y  la b o r e s  de cu lto .

L o s  g é n e ro s  s o n  to d o s  d e  p r im e r a  c la se . E s p e c ia l id a d  on  o ro ,  
i t d c i í ,  h i lo s  y  fily od on e s .

Clavel, númePo I, entresuelo, MadPid, GflSfl SfliiVl

ALM ANAQ UE DE IN S T A N T Á N E A S  
flibum del año 1931.

lia patria de Ceñi/antes
i'Oli LÜS ESf.lUTOiíLS MÁS E.\II\BNTES 

52 páginas en piipol Conclió. 1 psssta en Eipaña.

lia Boi<dadopa
A R T I S T I C A

fllbuDi de labopes y abecedaplos

Un número mensual 
de 16 páginas.

Cada álbum 2,50 pesetas. 
TIIV:S MESES, 7 ptas.

O fie in a s , C la v e l ,  1 , M A D R I D

L IC O R  
D EL POLO DE ORIVE

Este (Iftnlifrico liigiénic» ns o! i'tni -» 
qoc i'.ijiiiliate las caries; sii' uunclicij- 
iies ¿iitL'éplic.is son asoiiilinis,!'.

ÍJL venia do ‘JO-OUU IVa.'cns ¡n>r 
inoí en Mui: id solo, dcimie'‘lu ia su­
premacía dcl L icor del Po lo  de 
Oi-ivo subro Indos los dcnlírriens 
extrainc:’os. No tiene sacarina, salol 
ni ácido .«aiicílieo, quo son bii porju- 
rlicialcs al csnialte, > conticue un duu- 
tífrico aiomán

L A  ELEGANCIA
Semanario de modas, para señoras 

y señoritas, el más útil j  prácUeo.
3  m eses, 3  5 0  p ta s .— 6  meses, f  

p eseta s .

Se suscribe ca nuestras oiicinas:
C L A V E L , i ,  M A PM £l

I N S T A N T Á N E A S  os u q  s e m a n a r io  e le g a n te  y  d e  fo rm a  n u e v a  
t ir a d o  e n  p a p e !  lispec ia l. "

I N S T A N T A N E A S  t ie n e  16 p á g in a s  d e  tex to , i lu s tra c io n e s  y  
fo to g ra f ía s . •'

I N S T A N T A N E A S  os u n  s e m a n a r io  de a c tu a lid a d  de l i t e r a tu r a  
cJasica, h u m o r is t ic a  y  a rt ís t ic a .

p u b lic a  8 p á g in a s  d e  n o v e la  o n cu a d ern a b le .  
I N b T A N l A N E A S  c o n tien e  p á g in a s  d e  L a  r i s a  y  d e  c a r ic a ­

t u r a s .

c o n c u rso s  o r ig in a le s  c o n  p re m io s .  
I N S T A N T A N K A S ,  á  p e sa r  d e  la  g r a n  c a n t id a d  d e  e lem en tos que  

co n tie n e , só lo  cuesta  2 0  c é n t im o s  o n  to d a  E s p a ñ a .— 3 0  o ó n -  
t u n o s  o n  e l 6 x t r a n j e r o , -4 0  r e í s  en  P o r t u g a l .— 1 p e s e t a  u n  
m e s  en  E sp a ñ a , y  2 0 0  r e í s  e n  P o r t u g a l .

Oficinas: C lavel, 1, Madrid.

PARODIAS
COK

C A R I C A T U R A S
de las obras teatrales

qae más éx ito  obtienen
L a  O o l je m ia ,  25 cénts.
M a r ta  d e  lo s  A n g e le s ,  25 cén ­

tim os .
L a  h a la d a  de la  I m ,  25 cén ti­

m os.
D e  v e n ta  en  n u e s t ra s  o fic in as  

y  on  la s  p r in c ip a le s  l ib r e r ía s  
d e  E sp a ñ a .

Ayuntamiento de Madrid




